
 Marzo 

 Este era el primero en el primitivo calendario romano, y esa 
agresiva civilización dedicó este mes a Marte, dios de la guerra, 
y de ahí su nombre, pues era en esta época cuando los romanos se 
vestían de idem y emprendían sus campañas por esos mundos de dioses. 
 Para nosotros, recién salidos del Carnaval (por cierto que 
a más de unos cuantos, el belicoso traje de romano les iría de perlas 

de tal forma que sería el resto del año cuando parecerían llevar 
disfraz), éste es el primer mes con viento en serio. Aunque tanto 
puede iniciarse poco antes como aguardar algo más, se puede asegurar 
que más o menos por esta época el anticiclón sienta sus reales en 
la zona de Azores y empieza a largar sobre Canarias chorros de aire 
fresco y húmedo, aunque variando su intensidad y, salvo 
interrupciones esporádicas, ya no nos abandonará hasta bien entrado 
el verano. 
 

 

Temp. media 18.5C Insolación 222.0 h. Viento med. 24 kph 

Media máx.  22.6C Precipit. 11.8 mm. 1
er
 viento dom. NNE 

Media mín.  14.4C Humedad med. 68% 2º   "     "   N 

Máxima abs. 32.7C Presión 1018.3 mb. 3
er
   "     "   NE 

Mínima abs.  8.3C Días ventosos 8 4º   "     "   E 
 
 La tabla nos refiere los valores climáticos de los últimos 

18 en el aeropuerto: el viento, en efecto, ha aumentado su intensidad 
desde febrero y los días ventosos  -con rachas que en algún momento 
superan los 55 kph.- se han ampliado. No obstante, las direcciones 
dominantes son casi siempre las mismas, aunque su frecuencia 
relativa, especialmente la del nornordeste es mayor que en los meses 
precedentes. 
 Las temperaturas siguen, como es natural, su curso ascendente 
pues no en vano las radiación solar es cada vez mas duradera y 
perpendicular, solo que la presencia del alisio con aires norteños 
empieza a hacer efecto de «aire acondicionado» y mantiene un ambiente 

fresco a pesar que, como puede observarse, se alcanzan en ocasiones 
extremas notables debidas ora a invasiones de aire africano, que 
ya provocan máximas exageradas, ora a períodos borrascosos, 
especialmente el paso de frentes fríos que acortan la columna de 
mercurio. 
 Los días de marzo son claramente más largos y alcanzan en 
duración a las noches a las que ya superarán pronto, motivo por 
el cual y, a pesar de que el alisio siempre está acompañado de nubes 
en mayor o menor cuantía, las horas de sol efectivo ya van siendo 

más generosas. Lo que sí decae es la precipitación: aunque pueden 
recordarse sin esfuerzo algún que otro temporal en marzo, lo cierto 
es que la escasa lluvia con la que la naturaleza nos regala se va 
quedando prácticamente en nada. En concordancia con ello, los 
higrómetros se sitúan este mes en posiciones ligeramente más bajas 
que en invierno, en unos índices bastante saludables y con marcada 
diferencia entre el día y la noche. Esta humedad nocturna, cundo 
el viento no es mucho y el cielo permanece poco nuboso, da lugar 
al rocío o «sereno» que moja el suelo un tercio de los días del 

mes. Algún que otro día de brumas o neblinas y alguno más de calima 
se encargan de terminar de cubrir el expediente meteorológico del 
mes en que comienza la primavera 
  


